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	Caracas, septiembre de 2020


	 


	

	Al iniciar un viaje a través de los corredores del tiempo con gozo, paz y alegría en el alma hacia el mundo de los recuerdos, enlazados a las “Sabias Memorias” de los Maestros Ancestrales, se encenderá una luz resplandeciente que como por arte de magia alumbrará el camino que nos conducirá a encontrar las riquezas y sabidurías del mundo espiritual, y serán la clave para garantizar la salud integral del ser humano para llevar a cabo con eficacia el desarrollo de su nuevo rol en cada nueva existencia, según a la teoría de la transmigración del alma.


	 




 


	 


	 


	 


	 


	“El Gran Encuentro:


	La Luz que tu transmites”


	 


	 


	 


	 




 


	VIAJE EN EL TIEMPO A LAS MEMORIAS


	ANCESTRALES DE LOS MAESTROS


	 


	Introducción


	 


	En la experiencia del viaje al mundo de los recuerdos se hace necesario considerar una forma de investigar hechos o experiencias ocurridas al ser humano y su ser interno (subconsciente), mediante una faceta subliminal enmarcada dentro de un viaje al pasado en forma espontánea o inducida, que abarca algunas memorias de experiencias olvidadas en el tiempo. 


	En lo que se refiere a la línea del tiempo, podemos enterarnos de las memorias de quienes fuimos articulados al desarrollo social y creencias familiares, o conocer hechos que probablemente nos ocurrirán en el futuro, bien sea a través de sueños, estados repentinos de intuición, corazonadas, acontecimientos futuros que están por ocurrir, recuerdos espontáneos o viajes al mundo de los recuerdos apoyados en las técnicas de relajación, respiración e hipnosis en los casos que lo ameriten para tener un conocimiento asertivo acerca de nosotros mismos. 


	Si nos detenemos a pensar en el tiempo de vida de cada ser humano, apreciaremos que en un abrir y cerrar de ojos, a cada persona le tocará vivir y crear sus propias historias, algunas comunes, y otras se enmarcarán en el mundo de lo sobrenatural, las cuales quedarán impresas en el «Gran Libro de la Vida». 


	Debido a todo esto, quizás muchos de nosotros a temprana edad convivimos con la ocurrencia de ciertos fenómenos inexplicables, contactos con maestros y experiencias sobrenaturales que pudieran ser calificadas como fuera de lo común, que nos marcaran por el resto de la vida. A tal efecto, todo lo que buscamos en el exterior aunado a las experiencias vividas, será el reflejo de nuestras necesidades porque constituirán los elementos que necesitaremos para complementar nuestro aprendizaje y escala de evolución en cada existencia. 


	Se puede pensar entonces que debe existir una línea de continuidad de nuestros valores, creencias y gustos en el tiempo, ya que todas las experiencias cosechadas en cada etapa de evolución de la «energía interna» (espíritu o alma), sirven como recursos invalorables de nutridas experiencias que brindan puntos de luz para actuar con mayor discernimiento, sosiego y compresión, e interpretar con atractiva naturalidad nuestro rol en la Tierra y misión real en la vida. 


	Es digno someter a consideración que las experiencias relacionadas con los recuerdos de ciertas personas son producto de alguna información cosechada en a) sus propias memorias pasadas, b) extraídas del inconsciente colectivo, c) por las memorias genéticas de sus ancestros («memoria colectiva»), quienes las considerarán como patrimonio de crecimiento personal o desarrollo del «ser interno» (subconsciente) para estos nuevos tiempos.


	Lo valioso de las experiencias pasadas radica en saber asimilar el contenido de las enseñanzas trascendentales para evolucionar espiritualmente, crecer en el presente desde el punto de vista del desarrollo personal, descubrir su misión de vida, evitar repetir errores y comportamientos inadecuados ya que pueden originar conflictos emocionales o desequilibrios energéticos que perturbarán el estado físico mental, psíquico y espiritual.


	Solo me resta decirles que esta obra es el reencuentro con algunas experiencias ocurridas muy distantes en el tiempo reflejadas en el libro “Manifestaciones del Ser” y otras acaecidas bajo distintas circunstancias, no consideradas en su momento, relacionadas con las creencias y saberes ancestrales, destacándose el inmenso valor de la sensibilidad humana y las riquezas del mundo espiritual, las cuales también han sido motivo de inspiración para divulgarlas en distintos medios y redes sociales tanto a nivel nacional como internacional, interpretadas a la luz de estos nuevos tiempos como tareas inevitables o procesos de iniciaciones espirituales, para ayudar a elevar el nivel de conciencia y buscar el equilibrio del desarrollo de la raza humana.


	***


	 




 


	Viajes a las memorias pasadas de doña Goya, encuentro con la Maestra.


	 


	Hace más de 35 años conocí tal vez en un estado de ensoñación o realidad a un ser muy especial, en uno de los sectores boscosos del oeste de la ciudad de Caracas….Todo comenzó cuando me senté a contemplar desde un mirador un atardecer capitalino. Sin motivo alguno alcé la cabeza y de pronto divisé a lo lejos, una señora vestida de azul claro que se acercaba poco a poco en cuyas manos resaltaba un nutrido ramillete que mostraba la gran variedad de flores típicas de esta región. Ante mis ojos, esta señora se veía como un alma errante, de belleza muy sutil. Sus mejillas sonrosadas destacan en el rostro de tez blanca resplandeciente, cabello rubio de suaves rizos, mediana estatura pero de contextura fuerte a pesar de su avanzada edad. 


	Esta enigmática señora espontáneamente se sonrió conmigo y me preguntó si me gustaba disfrutar de la naturaleza. En segundos mis ojos se llenaron de claridad y una gran alegría cautivó todo mi ser. En breves instantes se estableció un puente armonioso y sin pensarlo me encontraba conversando con ese personaje sin igual. Era como si nuestro diálogo desbordase cierta afinidad espiritual, como si nos conociéramos desde siempre, como si en ella estuvieran presentes los recuerdos de mi infancia con la maestra Gregoria. 


	Con un gesto de simpatía me hace referencia a que muchas personas pasan toda su vida buscando algo y no encuentran satisfacción, pero no saben que la naturaleza de Dios presente en su «ser interno», es sabia y sólo le habla a aquél que está dispuesto a escucharla. Pensé por unos instantes a que naturaleza se refería, y con una sonrisa muy dulce responde: 


	-La Chispa Divina de Dios presente en el «ser interior» de cada ser humano. 


	Quedé en silencio, ávido por escuchar más de aquellas palabras tan hermosas. Habían transcurrido algunos minutos, cuando de nuevo volví a aterrizar en la realidad. 


	La señora se despide de mí cariñosamente dejando una dirección donde la puedo localizar. Me bendice y manifiesta que pronto comenzaría a transitar por nuevos senderos en la vida. Se despide con un beso en la mejilla, prosiguiendo su marcha a un ritmo acompasado, apoyándose en su bastón, hasta perderse entre las curvas de la carretera de tierra. Durante todo el trayecto de regreso a mi casa, no hacía más que pensar en ese bondadoso y enigmático personaje que agitó mis sentimientos internos despertando una intensa emoción que aprendí a controlar con el tiempo. Durante los días siguientes no paraba de pensar en visitar a doña Goya, como si una fuerza muy sutil me atrajera. Era el comienzo de una historia fascinante, la entrada a un mundo sublime de dimensiones ocultas, hacia los archivos de memorias de almas humanas. 


	Es curioso pensar que durante muchos años me mantuve leyendo e investigando sobre temas esotéricos, religión, lo relacionado con la psicología de la mente profunda, -parapsicología-, y cualquier otro aspecto relacionado con las manifestaciones del «ser interno» que nos anima. Pero no sabía si estaba preparado para comenzar mis incursiones por un mundo sorprendente de las sensibilidades humanas y espirituales. 


	Fue precisamente en octubre del año de 1983 cuando resolví visitar a doña Goya, quien vivía en un sector muy humilde en el oeste de la ciudad. Con gran familiaridad y sin pensarlo mucho, entré en su casa e inmediatamente me sentí muy feliz y afortunado por tan emotiva experiencia. Su hogar era sencillo pero limpio. Amoblado con antiguas sillas de madera. A la vista resaltaban algunos objetos y cuadros de sus antepasados. Era como si hubiera atravesado una puerta dimensional, hacia otra época. Al paso del tiempo entablábamos conversaciones de antaño, en las cuales relucían muchas vivencias de sus ancestros, oriundos de Barquisimeto, con raíces españolas y portuguesas. Entre nosotros nació un vínculo de amor, cariño y amistad. 


	A medida que la fui conociendo más, comprendí que doña Goya era una mujer dócil, caritativa, humanitaria, sensible, sociable, quien dejaba de comer para darle a otro, y nunca le faltaba un consejo para dárselo a las almas necesitadas. Algo internamente me anunciaba que esta magnífica señora fungiría como otra guía y consejera espiritual por largo tiempo hasta que el universo lo permita. En uno de sus diálogos, llama mi especial atención el hecho de ser sonámbula cuando pequeña, o cuando entraba en un trance de ensoñación. Para neutralizar este extraño padecimiento le daban a beber agua donde había tomado un «burro mañoso», o colocaban sus pantuflas en forma de cruz bajo la cama, siguiendo creencias de ancestros. 


	***


	Los días siguieron transcurriendo a su propio ritmo y poco a poco sentí que las puertas de un mundo sutil se abrían de par en par para ofrecer un cúmulo de experiencias que enriquecerían mi alma y ser, pero sin perder de vista mis ansias de buscar más conocimientos, así como mantener el equilibrio de la mente y la razón.


	***


	En una tarde del mes de febrero del año 1984, doña Goya se quedó dormida después de una larga jornada de costura y quehaceres domésticos. La contemplé por unos instantes y en silencio, la dejé tranquila para que descansara. Justo cuando me aproximaba a la puerta del salón de estar, la apreciada señora comenzó a toser y respirar aceleradamente. En mi mente resonaban pensamientos inquietantes, como si estuviera en algún peligro de muerte. 


	Después de un instante de reflexión tomé la iniciativa. Coloqué mis manos sobre su hombro; y le pregunté si ocurría algo. La sacudí para estremecerle el cuerpo de manera que reaccionara, pero no recibí respuesta alguna. Según relatan sus familiares cuando doña Goya era niña solía levantarse a medianoche en su estado de sonambulismo, llegaba hasta el patio de la casa y dirigía su cabeza hacia arriba como si contemplara el Cosmos, en otras ocasiones solía relatar hechos de su vida como si ocurriesen de nuevo. 


	Con mucha ternura se expresa de la naturaleza, del hechizo de las estrellas en el firmamento, de su niñez, donde pensamiento e imaginación se fusionan con el infinito, montañas y riachuelos encantados que revolotean juguetones, hadas de luces resplandecientes, duendes saltarines que realizan vertiginosas piruetas o la manifestación de lucecitas provenientes de las almas de sus ancestros, quienes la consolaban en sus momentos de reflexión y nostalgia. 


	Me percato que permanece con los ojos cerrados, como si hubiera entrado en un sueño muy profundo. Nuevamente con mucho énfasis pregunté: 


	-¿Qué le ocurre, doña? 


	Después de un largo silencio, una voz diferente, como si algo o alguien más se hallase presente en ella, responde: 


	-«Cálmate. Todo está bien»


	Sin embargo insistí: 


	-¿Qué le pasa, doña Goya? 


	-«Nada »


	-Y entonces,…¿Quién eres tú? 


	-«Yo soy el Negro Miguel»


	-¡No entiendo! ¿Puedes repetirme lo que dices? 


	-«Soy el Negro Miguel» 


	-¿Y quién es el Negro Miguel? 


	-«Un recuerdo, una vida pasada de ella, que vivió en una isla caribeña…» 


	***


	De súbito se despertó sobresaltada y me preguntó si había pasado algo. Me pidió que la disculpara pues se había quedado dormida por el cansancio del día. A todas estas no tenía palabras para expresar lo ocurrido. Sin embargo hice el esfuerzo para explicarle titubeando, que a través de su «ser interno» (subconsciente) se había manifestado un personaje que decía ser ella en el pasado. Con una sonrisa y un gesto muy comprensivo ésta admirable señora me informó que desde pequeña siempre le acontecían sueños con personajes de otra época. De pronto se había originado un contacto con una dimensión desconocida, la que enmarcó un proceso de aprendizaje para ambos que, básicamente estaba relacionado con una existencia pasada de doña Goya. 


	***


	Al parecer el «Negro Miguel» era ella en otra vida pasada. Había entrado en un estado ideal de conciencia, trasladándose a unos de los archivos de sus vidas pasadas. 


	***


	Es importante destacar que la vivencia acaecida se enmarca dentro de un viaje al pasado en forma espontánea o en «estado de ensoñación», el cual se distingue de la «mediumnidad»; por cuanto que en el primer caso el «ser interno» de la persona recrea o revive de nuevo su pasado; en cambio en el segundo, en el cuerpo de la persona a través del «ser interno» (subconsciente), se presenta una «entidad» que dice ser un «espíritu», que se expresa, razona y  comunica en tiempo presente, al extremo de captar las emociones, pensamientos e intenciones del testigo presencial.
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